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NUESTRA EXPERIENCIA Y 
NUESTRA OBRA

JOYA BÍBLICA

“E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para 
hacer volver los corazones de los padres a los hijos, y de los 
rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un 
pueblo bien dispuesto” (Lucas 1:17).

PREGUNTA
¿Cómo se relaciona la experiencia de Enoc y la de Juan el Bautista con 

el pueblo remanente de Dios?

RESPUESTA
Representa nuestra experiencia: “La experiencia de Enoc y de Juan 

el Bautista representa lo que debe ser la nuestra. Más de lo que solemos 
hacer, necesitamos estudiar las vidas de estos hombres: el que fue tras-
ladado al cielo sin ver muerte, y el que, antes del primer advenimiento de 
Cristo, fue llamado a preparar el camino del Señor y enderezar sus vere-
das”. Testimonios para la iglesia, tomo 8, p. 344.
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Preparación para el servicio: “Pero Juan no pasaba la vida en ociosidad, ni en lobre-
guez ascética o aislamiento egoísta. De vez en cuando, salía a mezclarse con los hombres; 
y siempre observaba con interés lo que sucedía en el mundo. Desde su tranquilo retiro, 
vigilaba el desarrollo de los sucesos. […] Sentía el peso de su misión. En la soledad, por la 
meditación y la oración, trataba de fortalecer su alma para la carrera que le esperaba”. El 
Deseado de todas las gentes, p. 77.

“Juan el Bautista fue enseñado por el Señor en su vida del desierto. Estudiaba las re-
velaciones de Dios en la naturaleza. Bajo la dirección del Divino Espíritu, estudiaba los 
pergaminos de los profetas. De día y de noche, su estudio y meditación eran de Cristo, 
hasta que su mente, corazón y alma se colmaron de la visión gloriosa”. Testimonios para 
la iglesia, tomo 8, p. 346.

Resultados de la visión espiritual: “Contemplaba al Rey en su hermosura, y perdía de 
vista el yo. Contemplaba la majestad de la santidad y reconocía su propia ineficiencia y 
falta de mérito. Lo que debía declarar era el mensaje de Dios. Era en el poder de Dios 
y su justicia que se mantendría firme. Estaba listo para salir como mensajero del cielo, 
sin temor a lo humano, porque había contemplado lo divino. Podía mantenerse con valor 
delante de la presencia de los monarcas del mundo porque con temor y temblor se había 
postrado ante el Rey de reyes.

“Juan declaró su mensaje sin tener que recurrir a argumentos sutiles o teorías rebus-
cadas”. Ibíd., pp. 346, 347.

La visión produjo humildad: “Mirando con fe al Redentor, Juan había alcanzado la cum-
bre de la abnegación. Se interesaba, no en atraer a los hombres a sí mismo, sino en elevar 
sus pensamientos más y más, hasta que descansaran en el Cordero de Dios. Él mismo 
había sido sólo una voz, un clamor en el desierto”. Ibíd., p. 348.

“El alma del profeta, vaciada del yo, se llenó de la luz del Divino”. Ibíd., p. 349.

El nuestro es un mensaje similar: “En esta era, poco antes de la Segunda Venida de 
Cristo en las nubes de los cielos, ha de hacerse una obra tal como la de Juan el Bautista”. 
Ibíd., p. 347.
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“Para poder dar un mensaje como el que dio Juan, debemos tener una experiencia 
espiritual como la suya. La misma obra debe realizarse en nosotros. Debemos contemplar 
a Dios, y al contemplarlo, perderemos de vista el yo.

“Juan por naturaleza padecía de las mismas faltas y debilidades comunes a la humani-
dad; pero el toque del amor divino lo había transformado”. Ibíd., p. 348.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
“Arrepiéntanse y conviértanse y prepárense para la venida del Señor” era el mensaje 

de Juan el Bautista. Cuando estemos preparados como Juan para aun dar nuestra vida 
por la predicación del mensaje, valientes para reprender el pecado, entonces nuestros 
sermones dados por el cielo y basados en la Biblia serán poderosos y eficaces y miles se 
convertirán.

Dios nos está desafiando a dar su último mensaje de advertencia con el poder del 
Espíritu Santo, con compasión y amor por este mundo enfermo de pecado.

¿Seremos fieles en clamar fuerte y claros al declarar el mensaje de Dios? Solo un siervo 
semejante a Cristo, impulsado por el amor, entregado completamente, lleno de compa-
sión, será eficaz para preparar a otros para la vida eterna y la segunda venida del Señor.

Que Dios nos bendiga y nos guíe al decidir trabajar fielmente para nuestro Rey que 
pronto vendrá.
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CONSIDERACIONES FINALES

Llegamos al final de este libro sobre la oración, pero no se desespere; usted puede con-
tinuar la significativa comunicación bidireccional llena de gozo con el Creador del Universo.

No permita que el diablo le desanime. Que su profunda vida de oración continúe hasta 
que Jesús regrese a llevar a sus amados al hogar y entonces continuará cara a cara por 
las edades sin fin.

Mientras permanezcamos en la condición de salvos, asegurándonos que cada pecado 
conocido haya sido confesado y abandonado y que hayamos pedido la capacitación y ser 
llenos del Espíritu Santo para ser vencedores continuos, victoriosos, llenos de gozo, enton-
ces habremos llegado a la cima de la experiencia cristiana; agregue a todo esto el placer 
de dialogar con el Rey de Reyes y Señor de Señores. Esta es la clave para el gozo óptimo 
y la felicidad sin límites y la satisfacción duradera.

Mi esposa y yo y muchos de nuestros hermanos y hermanas cristianos de todo el mun-
do estamos experimentando la bondad y el amor de Dios y escuchamos ese silbo suave y 
apacible que conduce, enseña, instruye, guía y encomienda la obra del Señor.

Por favor, sintonice el Cielo a través de la oración y disfrutará de una comunicación 
diaria y prolongada con la Trinidad.

Que Dios le bendiga al continuar la aventura más significativa de su vida cristiana. De-
dicamos este libro con mucho amor a todos nuestros preciosos hermanos y hermanas en 
Cristo.

Atentamente, al servicio del Maestro,

Tibor y Maria Shelley
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